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Sarah y Rachel Mitchell son hermanas gemelas que enfrentan el impacto emocional de descubrir que su padre dilapidó toda su herencia antes de fallecer. Sin embargo, desconocen que hay alguien detrás de todos los problemas que están enfrentando.

Kael Graham es un hombre frío e insensible, impulsado por una búsqueda implacable de venganza. Está decidido a destruir la vida de Rachel Mitchell y hará cualquier cosa para alcanzar su objetivo. Para ello, Kael atrae a Rachel a una trampa peligrosa, pero, irónicamente, quien sufre las consecuencias es Sarah, la hermana gemela de Rachel.

Ahora, ¿quién saldrá victorioso en este juego de venganza y placer? Una única noche de intensos deseos altera la trayectoria de todos ellos, revelando que el amor es solo una pieza de este gran juego.
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​1 - Testamento dramático
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​Sarah

Quedé atónita ante la escena que se desarrollaba en la imponente sala de reuniones de Mitchell & Asociados. Era increíble, casi surrealista, enfrentar la dura realidad de nuestra inminente quiebra. ¿Cómo había sido posible? Un torbellino de angustia y desesperación se formaba en mi interior, pero luchaba por mantener una expresión impasible, una habilidad que había cultivado desde la infancia. Sin embargo, mi hermana gemela no compartía el mismo autocontrol.

Repitió la pregunta con vehemencia al abogado que había sido el representante de nuestro padre durante décadas. Su voz resonó en la sala, reflejando la incredulidad que nos dominaba, mientras su expresión se contorsionaba en una mezcla de ira y desesperación. La respuesta que recibimos, sin embargo, fue tan monótona como desoladora, resonando como un martillo implacable en nuestros corazones ya fracturados.

—Como mencioné hace apenas unos minutos, durante la lectura del testamento, su padre dejó deudas valoradas en millones de dólares, y sus activos serán liquidados para honrar esas obligaciones financieras.

La explosión que siguió fue monumental. Rachel perdió completamente el control de sus emociones, su voz rasgando el aire como un trueno ensordecedor.

—¡Eso es imposible! —gritó, su voz resonando en la sala, cargada de indignación e incredulidad—. ¡Éramos millonarios! Nuestra fortuna fue construida por generaciones. Mi padre jamás podría haber acumulado deudas tan colosales como las que están afirmando. ¿Cómo pudo simplemente dilapidar toda nuestra riqueza?

La expresión de incredulidad en el rostro de Rachel mostraba su profunda angustia ante la noticia devastadora. Tomé su mano, buscando transmitir algún consuelo en medio de la turbulencia emocional que nos envolvía. El abogado nos miró con una expresión seria y comprensiva antes de responder.

—Lamentablemente, su padre enfrentó una serie de desafíos financieros en los últimos años. Las deudas se fueron acumulando gradualmente, y es posible que no haya compartido plenamente esta situación con ustedes.

Rachel se enjugó de las lágrimas que corrían por su rostro e intentó recuperar la compostura.

—Pero ¿cómo pudo suceder esto sin que nos diéramos cuenta?

El abogado suspiró antes de responder con cautela.

—Su padre pudo haber tomado decisiones arriesgadas para intentar recuperar la estabilidad financiera de la empresa. Lamentablemente, esas decisiones no resultaron exitosas, y la deuda continuó creciendo.

Era difícil aceptar que nuestro padre, a quien siempre habíamos admirado, pudiera haber tomado decisiones tan desastrosas.

—¿Qué sucederá ahora? —pregunté al abogado, con la voz vacilante.

— En este momento, la empresa Mitchell & Asociados será liquidada para pagar las deudas existentes. Los activos se venderán y los valores obtenidos se utilizarán para saldar las deudas. Tras este proceso, quedará analizar su situación personal y evaluar las mejores opciones para seguir adelante.

La sensación de desamparo e incertidumbre se intensificó. A pesar de ser una persona que siempre evitaba llamar la atención sobre sí misma, esa información superó los límites de lo que podía soportar en silencio. Una ola de indignación y angustia creció dentro de mí.

—¡Me niego a creerlo! —gritó Rachel—. ¡Yo... no... puedo creerlo!

El abogado respondió con desprecio: "Es libre de contratar a otro abogado para informarse sobre el asunto."

La rabia se apoderó de Rachel, era evidente para todos. Y yo la entendía perfectamente, porque si lo que el Sr. Gonçalves estaba diciendo que era cierto, y todo indicaba que sí, ¿con qué dinero podríamos pagar otro abogado?

—Me niego a ser parte de este espectáculo grotesco que habéis creado —declaró Rachel con orgullo—. Me voy ahora mismo y, pronto, todos vosotros tendréis noticias mías.

Salió de la sala, caminando con altivez, moviendo las caderas sobre sus altos tacones, que ya eran su sello personal. Al llegar a la puerta, miró hacia atrás, esperando que la siguiera, como siempre habíamos hecho desde que nacimos.

—¡Vamos, Sarah, ahora mismo! —ordenó con su tono imperativo.

A diferencia de mi hermana, llena de caprichos y con sus deseos siempre cumplidos, yo era solo una sombra pálida, obedeciendo las órdenes de los demás. Detestaba los conflictos y siempre optaba por el camino más fácil.

Entonces, me levanté de un salto de la silla en la que había estado sentada durante más de dos horas, escuchando la lectura del testamento de nuestro padre y asimilando cómo nuestra vida acababa de tomar un rumbo desastroso. Fui directamente hasta donde estaba mi hermana y salimos de la sala de reuniones de la empresa familiar, cada una a su manera.

Mientras que Rachel iba toda arreglada con un traje de marca que costaba una fortuna, ajustado a su cuerpo y destacando todas las curvas que tenía, yo llevaba unos vaqueros baratos, una sudadera y zapatillas.

—¡Esto no va a salir barato! —Rachel repetía esto sin parar.

Desde el momento en que entramos en el ascensor del edificio gigante de treinta y cinco pisos, Rachel no paraba de murmurar y soltaba palabrotas que harían envidiar a cualquier trabajador rudo. Todo el camino fue un festival de quejas.

Cuando Rachel estacionó el descapotable frente a la mansión donde habíamos vivido siempre, su pose confiada se desmoronó y rompió en un llanto desesperado. Entre sollozos, me preguntaba cómo nuestro padre podía haber sido tan egoísta, endeudándose y acabando con la fortuna que era nuestra por derecho. Como si yo pudiera darle una respuesta mejor que la del abogado.

—¿Cómo podemos... estar... en la pobreza?

—Tampoco lo sé, Rachel. No tengo ni idea —fue todo lo que pude responder, impotente ante tanta desgracia.

Nos abrazamos, aún dentro del coche, y mi mente comenzó a dar vueltas sobre qué haríamos a partir de entonces. Sin ninguna experiencia, sin otros familiares además de nosotras mismas, sin un lugar al que llamar hogar y sin un céntimo en el bolsillo. Era un panorama desolador.
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​Sarah

Después de unos días, la realidad se nos vino encima de verdad, porque el plazo para salir de casa se estaba acercando y no teníamos ni idea de qué hacer. No podía creer cómo mi propio padre había sido tan egoísta al gastar toda nuestra herencia en sus vicios.

Descubrimos que nuestro padre, Patrick Mitchell, era adicto a los juegos de azar y había estado perdiendo mucho dinero durante años. Tomaba préstamos y los renovaba, hasta llegar al punto de tener que vender la empresa para pagar las deudas con personas peligrosas que lo amenazaban.

— No consigo aceptar esto de ninguna manera. Es absurdo que tengamos que dejar nuestra casa por la estupidez de nuestro padre —Rachel habló en voz alta durante uno de los últimos desayunos en nuestra antigua casa.

— No puedes hablar así de nuestro padre, Rachel. Está muerto.

— Puedo y lo estoy haciendo. ¿Cómo pudo perder millones en deudas de juego?

— También hubo algunos negocios que salieron mal...

— ¡Eso solo empeora las cosas! Un hombre con experiencia no debería caer en las garras de los aprovechadores. Y mira dónde estamos ahora. Éramos sus hijas, no merecíamos esto.

Pensé en el accidente de coche que mató a nuestro padre y me pregunté si había sido provocado, tal vez por venganza. Pero alejé esos pensamientos, ya que sólo complicaría aún más nuestra ya difícil situación, y volví al presente.

— Tenemos que dejar la casa para el lunes —comenté, intentando traer a Rachel a la realidad.

— ¿Y a dónde vamos a ir? —preguntó con tristeza.

En realidad, no teníamos nada a nuestro nombre, solo unos pocos ahorros en nuestras cuentas, lo suficiente para pagar un alquiler y los gastos por algunas semanas, si éramos optimistas. Necesitábamos encontrar un trabajo lo más rápido posible.

— Ya estoy buscando trabajo.

— ¿Y crees que va a ser así de fácil? —Ahí me di cuenta de lo pesimista que era Rachel—. Incluso si lo consigues, será en cualquier trabajo, ¿y cómo vamos a vivir con tu sueldo?

— Tú también necesitas encontrar un trabajo, Rachel —dije lo obvio—. Si todo el mundo puede arreglárselas así, nosotras también lo conseguiremos.

Ella me miró molesta, se levantó de la mesa tirando la servilleta en cualquier parte y salió de la sala dando un portazo, sin decir nada más. Si se fue de una manera en la que no tuvo la última palabra, es porque realmente estaba enfadada.

Terminé de comer y fui a mi habitación a buscar mi portátil, a buscar ofertas de trabajo y enviar mi currículum a cualquier cosa que apareciera. Sabía que no iba a ser fácil encontrar algo tan rápido, especialmente sin ninguna experiencia. Pero tampoco iba a conseguir nada si no lo intentaba.

No fui a la universidad, aunque había pensado en empezar desde que terminé el instituto. En los últimos cuatro años, acabé siguiendo a Rachel en varios viajes y dejando eso de lado. Ni siquiera puedo creer que dejé pasar tanto tiempo sin hacer nada más que gastar dinero.

Ahora tengo veintidós años, sin dinero, sin estudios y sin experiencia, así que conseguir un trabajo será bastante difícil, ya lo sabía. Pero tenía que intentarlo, y eso era exactamente lo que estaba haciendo cuando Rachel entró en mi habitación a toda prisa, unas horas después.

— He descubierto una manera de ganar una gran cantidad de dinero, suficiente para que podamos comprar un apartamento y mantenernos hasta que consigas un trabajo decente —dijo.

— ¿Cómo así? —pregunté emocionada.

Yo estaba sentada en mi escritorio, frente al ordenador, y Rachel vino hacia mí, agarrando mi brazo y llevándome hasta la cama, donde nos sentamos. Me miraba con una gran sonrisa en los labios, la misma que siempre mostraba cuando estaba a punto de hacer algo que sabía que no me iba a gustar.

— Voy a subastar mi virginidad.

Agradecí estar sentada, porque si hubiera estado de pie en ese momento, me habría desmayado.

— Esto tiene que ser una broma de mal gusto, Rachel —dije de mal humor, cuando finalmente me recuperé del susto—. No es posible que algo así todavía exista hoy en día.

— Créeme cuando te digo que existe, ¡y lo voy a hacer!

Usó el mismo tono de voz que ya conocía, lo que me advirtió que no intentara convencerla de no hacer algo que ya había decidido.

— ¡No puedes simplemente subastar tu virginidad así! ¡Es una locura!

Rachel siempre había sido muy atrevida y había tenido varios novios, pero recordando que siempre decía que sólo perdería su virginidad si obtenía algún beneficio, como casarse con un hombre rico, me hizo creer que estaba hablando en serio, aunque lo que estaba pensando en hacer fuera algo abominable. No era tan diferente de lo que ya había tenido en mente antes.

— Es una solución, al menos temporal, Sarah —pronunció Rachel con calma, como si fuera algo normal—. Shirley dijo que una amiga suya recaudó una fortuna de un millón de dólares de esta manera.

— Sé que seguir siendo virgen a estas alturas de la vida no tiene nada que ver con encontrar tu verdadero amor, como siempre he deseado para mí. ¡Pero te estás yendo demasiado lejos, Rachel!

Despreció mis palabras y se acercó a mi escritorio, donde tomó el portátil que estaba allí y escribió una dirección en la barra de búsqueda, mirándome con una sonrisa maliciosa, igual a las que usaba para ejecutar sus travesuras durante nuestra infancia.

— ¿Podrías ayudarme a crear un perfil en esta aplicación y seleccionar mis mejores fotografías?

— No voy a apoyar esta locura que planeas llevar a cabo.

Me levanté bruscamente y elevé mi tono de voz hacia mi hermana, algo inédito en toda mi vida.

— No tienes porqué preocuparte tanto, Sarah. Estoy buscando la manera más adecuada de resolver nuestros problemas.

— Estoy segura de que este no es el camino adecuado, Rachel. Podríamos simplemente trabajar para vivir, como lo hace tanta gente.

— Trabajar para sobrevivir, es lo que quieres decir —insistió ella—. Pero no te preocupes tanto, hermana. Es una aplicación segura, y ni siquiera voy a revelar mi identidad, solo pondré fotos reales de mi cuerpo, y puedo usar una máscara en el rostro. Los hombres pagarán por tener el privilegio de ser los primeros en conocer mis “atributos”.
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​Sarah

Después de intentar de todas las maneras posibles convencer a Rachel de que abandonara esa loca idea, acabé cediendo, porque prefería estar a su lado en esa locura y tratar de aportar un poco de sensatez a la persona más importante de mi vida.

— Quiero que me expliques mejor cómo funciona esta subasta.

En ese momento, pensé que lo mejor era seguir el dicho que dice: "Si no puedes con ellos, únete a ellos".

— La amiga de Shirley participó, como ya te dije. Después de registrarme, estaré en subasta durante veinticuatro horas y, tras ese período, quien haya hecho la oferta más alta será el ganador y obtendrá el extraordinario premio, que será mi virginidad.

— Me choca ver como falas de esto con tanta tranquilidad.

Estaba verdaderamente sorprendida por la determinación de mi hermana de perder su virginidad con un desconocido, por dinero, solo para intentar mantener un estilo de vida que ya no nos pertenecía y que ella no quería aceptar.

Y aunque había accedido a la loca idea de Rachel, sinceramente no creía que se hiciera realidad. Pasé todo el sábado buscando un lugar para que nosotras viviéramos, ya que nos habían informado que debíamos salir de casa el lunes, sin ninguna prórroga.

La situación era difícil, pero tuvimos la suerte de tener algo de dinero en nuestras cuentas bancarias, así que no nos quedamos completamente sin techo, al menos no de inmediato. Sin embargo, la cantidad era mínima y era crucial encontrar una fuente de ingresos lo antes posible, aunque mi hermana parecía no preocuparse por ello.

Rachel estaba completamente confiada en venderse en la aplicación de subastas, algo que yo consideraba extremadamente absurdo, y el hecho de que tal posibilidad existiera me horrorizaba. Pero ella no se daba cuenta de la magnitud de la locura de todo aquello.

Tres años habían pasado desde que perdimos a nuestra madre. Guilhermina Mitchell tenía doce años más que nuestro padre y falleció a los sesenta y cuatro años debido a complicaciones de un procedimiento estético fallido. Ahora, nuestro padre también había fallecido, dejándonos solas.

Aunque no estaba de acuerdo cuando Rachel hablaba mal de él, porque siempre había sido un gran padre, tenía que admitir que mi hermana tenía algo de razón al decir que Patrick Mitchell había sido muy irresponsable por dejarnos en una situación difícil, después de habernos proporcionado siempre lo mejor que el dinero podía comprar. Ahora estábamos sin un centavo.

Estaba descargando nuestras maletas con la ayuda de los empleados de la mansión, después de finalmente encontrar un pequeño apartamento asequible, cuando Rachel entró en el lujoso vestíbulo de la mansión en la que aún vivíamos, radiante de felicidad.

— ¡He conseguido dos millones de dólares! —dijo exultante.

Estuve a punto de saltar de alegría también, pero entonces recordé lo que ella se había ofrecido a hacer y conecté los puntos, dándome cuenta de que esa cantidad debía referirse a la subasta en la que se había puesto a la venta.

— ¿De verdad vas a seguir adelante con esa idea absurda?

— ¡Nada me impedirá de conseguir esos dólares, Sarah! ¡Nada!

Al decir esto con convicción inquebrantable, miró las maletas al pie de la imponente escalera que conducía al piso superior de nuestra casa, y la escena pareció afectarla, porque pronto fue tomada por sollozos convulsivos, dejando claro lo frágil que estaba, al igual que yo me sentía.

— ¡Lo hemos perdido todo, Sarah! —comenzó a decir entre sollozos—. ¿Cómo es posible que nos hayamos vuelto tan pobres de repente? No lo acepto... no lo acepto...

La abracé y traté de calmar su llanto, dejando que mis propias lágrimas fluyeran libremente por mi rostro.

Nos quedamos allí, consolándose mutuamente, como siempre lo hemos hecho desde que éramos pequeñas. Cuando Rachel parecía un poco más tranquila, se soltó de mis brazos y me miró con los ojos llenos de lágrimas, transmitiéndome toda la tristeza que la abrumaba en ese momento.

— Necesito salir. No puedo soportar ver cómo nuestras cosas son tiradas.

Por la misma puerta por la que Rachel había entrado hace apenas unos minutos, salió de nuevo y me dejó allí para resolverlo todo sola. Lamenté nuestra suerte, pero me puse manos a la obra. Nadie más lo haría por nosotras.

––––––––
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​RACHEL

Después de pasar un día muy agradable en casa de Shirley, mi mejor amiga y la única que se mantuvo a mi lado tras la pérdida repentina de mi estatus de heredera, ella me convenció de ir a una discoteca recién inaugurada en Seattle, algo que no fue tan difícil de lograr.

— Conocí al dueño del lugar —explicó Shirley—. Es un bombón y muy rico.

— ¿Cómo se llama? —Me interesé mucho en ese momento.

— Arthur Rodrigues. No lo conoces —aclaró enseguida—. Es brasileño y lleva poco tiempo aquí. No te ilusiones, porque siempre tiene una chica a su lado, aunque asegura que no es nada importante.

Shirley me explicó más sobre el lugar mientras nos arreglábamos, y cuando llegamos a la discoteca, concluí que tenía razón. La chica se llamaba Bruna y no se despegaba del tipo en ningún momento. Así que lo mejor era seguir firme con mi plan de subastar mi virginidad.

Unas horas después, mis pensamientos estaban nublados. Apenas podía pensar con claridad en nada. Ni siquiera sé con quién estoy hablando ahora, aunque es guapísimo e interesante.

Decidí ir al baño, intentar despejar mi mente. En otras palabras, escapar de ese extraño perturbador que podría arruinar todos mis planes de vida. Claramente no es un rico dispuesto a casarse y mantener a una esposa trofeo como pretendo ser.

— ¿Necesitas ayuda?

Miré a la persona a mi lado frente al espejo y me di cuenta de que era la chica de Arthur Rodrigues.

— Bruna, ¿verdad? —Pregunté, y hasta yo me di cuenta de lo confusa y diferente que sonaba mi voz.

— Así es —confirmó, acercándose aún más a mí y sugiriendo enseguida—. ¿Quieres quedarte un rato conmigo en la oficina de Arthur? Quizás te sientas mejor.

En ese momento, Shirley entró al baño y era evidente que me estaba buscando.

— ¡Aquí estás! —dijo, apartándose de Bruna—. Vamos de regreso al bar. Ese tipo está muy interesado en ti, chica.

No estaba en condiciones de negar nada en ese momento, pero Bruna intentó detenernos.

— Creo que es mejor que no regrese al bar, Shirley. No parece estar bien.

— ¡No tienes ni idea, chica! —Me di cuenta de que Shirley hablaba de manera muy grosera ahora—. ¡Vamos, Rachel!

Regresamos al bar y allí estaba él de nuevo. Hermoso, despertando en mí algo tan insano que, aunque no podía pensar con claridad en ese momento, tenía la verdadera convicción de que sería un gran problema en mi vida. No puedo enamorarme. ¡No puedo!

— Yo... necesito... irme —dije de manera vacilante, con la voz confusa.

— ¿Podemos volver a vernos? —sugirió, su sonrisa derritiéndome por completo.

— No estás en... mis planes... cariño.

— Sabes, creo que he encontrado al gran amor de mi vida —dijo, su rostro a pocos centímetros del mío—. Eres hermosa, Rachel.

Y me besó... Después de ese beso, fue imposible mantener la cordura; dejé caer todas mis reservas.
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​4 - Un gran problema
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​Sarah

Rachel desapareció todo el día y acabé haciendo toda la mudanza a nuestra nueva dirección sola. No podíamos llevar muebles, solo nuestras cosas personales, pero había mucho que empacar, tanto mío como de mi hermana, y fue muy difícil.

Alquilé un apartamento sencillo en un barrio popular, pero sabía que no podríamos quedarnos allí por mucho tiempo si no conseguíamos encontrar un trabajo pronto. Estoy temerosa por lo que mi hermana planea hacer y espero que desista de esta locura.

Estaba preocupada porque la última vez que supe de ella fue el domingo por la noche, cuando me envió un mensaje diciendo que saldría con su amiga Shirley para intentar olvidar un poco nuestros problemas y que, por lo tanto, no podría ayudarme con la mudanza.

Cuando Rachel finalmente apareció al día siguiente, mi preocupación sólo aumentó, ya que trajo consigo un problema adicional para nuestras vidas. Era algo realmente serio y eso afectó mi estabilidad emocional, algo que ni siquiera la reciente "pobreza" había logrado.

— ¿Cómo que perdiste la virginidad ayer, Rachel? — Casi grité, sintiéndome completamente fuera de control.

Ella se dejó caer en el incómodo sofá de la sala, pasando la mano por el cabello en un gesto de desesperación.

— ¡No sé cómo sucedió! — Dijo con la misma intensidad. — Estaba en la discoteca con Shirley y admito que había bebido mucho. Pero...

— Pero...

— Me desperté en el apartamento de un tipo, no sé quién es... ni siquiera sé su nombre... lo único que sé es que estaba desnuda y él también... Está todo tan confuso.

Rachel se sentía muy mal, pero había sido irresponsable e imprudente, más que en toda su vida.

— Déjame ver si entendí... — Intenté mantener la calma y resumir lo que me había contado. — Bebiste, fuiste a la casa de un hombre y te acostaste con él. No sabes quién es y ni siquiera recuerdas qué pasó.

— Exactamente — confirmó Rachel. — Llamé a Shirley, pero ella también bebió mucho y no recuerda casi nada de lo que pasó ayer.

— ¿Y dónde está ella?

— Está en su casa.

Como ya imaginaba, solo Rachel salió perjudicada en esta historia.

— ¿Y ahora qué, Sarah? — preguntó Rachel desanimada. — ¿Qué hago? Tengo que cumplir con mi parte en la subasta. No puedo simplemente decir que ya no soy virgen.

Suspiré de alivio, en realidad. Para mi tranquilidad, en este caso, no hay nada más que hacer.

— A veces, las cosas suceden para nuestro bien. — Argumenté de manera positiva — Yo no estaba de acuerdo con esta idea y ahora está resuelto. Sin virginidad, sin subasta. Fin.

Rachel parecía estar aún más angustiada, y entendí que había algo más en la historia. Frustrada por la locura en nuestras vidas, me preparé para escuchar lo que vendría.

— Conseguí dinero prestado de un usurero y compré un apartamento para nosotras.

— ¡No lo puedo creer! ¿Cómo pudiste hacer algo así en solo dos días, Rachel?

Rachel me contó que ya estaba buscando apartamentos desde que se registró en la aplicación de subasta y que fácilmente consiguió el dinero para hacer la compra, porque el apartamento era excelente y estaba a un precio increíble.

— ¡Ahora estamos en una situación aún peor!

— Necesitas ayudarme.

Al escuchar el tono autoritario de Rachel, la miré de inmediato, sabiendo a dónde quería llegar. Me levanté del sofá y me alejé, no queriendo escuchar lo que venía a continuación. Sería demasiado para mí.

— Tienes que hacerlo, Sarah. — Rachel se levantó y me agarró, desesperada.

Entendía su urgencia en pedirme ayuda. Pero no puedo cargar con sus errores y no lo haría de nuevo. Esta es una situación muy diferente a cuando éramos niñas y ella me hacía asumir la culpa por sus travesuras prohibidas.

— No puedo hacer esto, Rachel. Te lo advertí desde el principio, era una idea loca. — Dije calmadamente. — Devuelve el apartamento, recupera el dinero y paga al usurero.

— No entiendes. — Me miró con miedo reflejado en su rostro tenso. — Perderé mucho dinero por romper el contrato y el usurero pedirá intereses altísimos. Es una suma enorme.

Aunque sabía que sería una cantidad elevada, no me conmovió la situación en la que Rachel se había metido. Ayudarla requeriría un esfuerzo enorme, y simplemente no estaba dispuesta a hacerlo. Sin embargo, Rachel empezó a llorar desesperadamente y eso logró conmoverme.

— Mantengamos la calma, Rachel. — La guié de vuelta al sofá, abrazándola y acariciando su cabello para consolarla. — Fue tu prisa por resolver todo lo que te metió en este lío.

Permanecimos allí por un largo tiempo, y después de considerar todas las posibilidades, llegué a la conclusión de que no había otra salida que cumplir con la parte de Rachel en la subasta. Me preparé psicológicamente para lo que estaba por venir.

No bastaba con haber perdido a nuestro padre, la única familia que nos quedaba, tener que dejar nuestra casa y estar en una situación financiera frágil. Ahora, estábamos involucradas con usureros y subastas inadmisibles.
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⏭

PASARON LOS DÍAS Y no encontramos una manera de recuperar el dinero del apartamento. Rachel tenía razón, perderíamos mucho por romper el contrato y los intereses del usurero eran imposibles de pagar. No teníamos opciones de préstamo ni a nadie que pudiera ayudarnos.

Acudimos a algunos amigos, aquellos con los que compartimos viajes y fiestas en nuestra casa de playa, pero todos estaban demasiado ocupados con sus propias vidas y no podían ayudar a dos amigas pobres.

Desde la muerte de nuestro padre y los rumores de que nos había dejado sin dinero, nuestros amigos desaparecieron y nadie se quedó a nuestro lado.

Incluso Shirley, que era amiga de Rachel desde hace años y siempre estuvo presente en todo, desapareció desde la noche en que fueron a la discoteca y Rachel acabó con un desconocido que le quitó su virginidad. Rachel intentó ponerse en contacto con ella varias veces, pero Shirley viajó y no respondía sus llamadas ni mensajes. Ahora, solo podíamos contar la una con la otra, porque nadie más nos ayudaría.

El día de entregar el artículo subastado en la aplicación clandestina, estaba al borde de un colapso nervioso. Pensé en dejar que mi hermana enfrentará las consecuencias de sus actos insensatos; tal vez así aprendería finalmente la lección y evitaría meterse en más problemas.

Rachel estaba sentada en el sofá del apartamento que alquilamos, ya que decidí que solo nos mudaremos al nuestro cuando todo estuviera resuelto. Al verla llorando, me fui a mi cuarto a arreglarme, dejando claro que solo podríamos continuar después de que todo estuviera solucionado. No pude resistir mirar a mi hermana llorando, lista para encontrarse con un hombre que esperaba algo de ella, algo que ya no podía ofrecer.

— Iré en tu lugar — dije, llenándome de valor.

Tan pronto como Rachel entendió lo que estaba dispuesta a hacer, corrió hacia mí y me abrazó con fuerza.

— Gracias, hermana — susurró suavemente en mi oído. — Te quiero... mucho, mucho, mucho.

— Yo también te quiero, a pesar de todas tus locuras, falta de sensatez... — comencé a decir.

— ¡Para! — me interrumpió sonriendo, con lágrimas aún cayendo por sus ojos, arruinando su maquillaje. — Sé que tengo muchos defectos. Perdóname por haberte metido en esta locura, como siempre te gusta recordar.

Miré a Rachel con amor y vi el mismo sentimiento reflejado en su mirada. Nos amábamos, y sabía que mi hermana también sería capaz de hacer algo tan grandioso para mí.

— Todo estará bien. Eso es lo que realmente importa — dije, abrazándola nuevamente y besando su cabello. — Ahora dime todo lo que necesito hacer y cómo se llevará a cabo esta locura.

Rachel entonces me explicó que solo necesitaba estar en la dirección que me había enviado por mensaje, dándome el nombre del yate donde tendría lugar el supuesto “paseo” y asegurándose de que estaría en el lugar correcto a la hora acordada. Había otras chicas y personas para orientarse una vez que estuviera allí.

— ¡Debes irte! — Rachel dijo asustada al consultar el reloj. — Tienes que estar en la marina a la hora marcada. Era uno de los términos, y decía que en caso de retrasos, se podría descontar del monto que tengo que recibir.

Hice todo exactamente como ella me indicó, y después de verificar con un empleado uniformado que estaba cerca del yate, caminé hacia el lugar donde debía dirigirme, y a la hora señalada estaba subiendo la rampa que conducía al yate Mary-Mary.

El nerviosismo se apoderó de mí mientras esperaba en un ambiente vacío. Tras esperar sola más de cuarenta minutos y darme cuenta de que no apareció ninguna otra chica, finalmente, una joven con uniforme de camarera, bonita, pero con una expresión antipática, se acercó a la sala. Me llamó para que la acompañara. Asentí, me levanté y sentí mi cuerpo dolorido por la tensión del momento. Alisé la falda corta de mi vestido y seguí a la joven.

Ella me condujo a una de las cubiertas del yate, ubicada en la parte trasera. Noté una mesa arreglada con velas, creando un ambiente romántico que contrastaba totalmente con la realidad de lo que estaba a punto de suceder. Sonreí con cinismo, imaginando que el hombre quería aliviar el ambiente incómodo con una cena elegante. La mesa tenía solo dos lugares, dejando claro que sería solo yo y él para dicha cena.

Sentí aprehensión al darme cuenta de que el yate ya había salido de la marina y me encontraba en una situación muy diferente a la que había imaginado cuando hablaba con Rachel. Hasta ese momento, parecía que no habría nadie más aparte de mí, la tripulación y el hombre. No sería simplemente entrar en cualquier cabina y entregarme a él.
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​5 - Deseo de Venganza  
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​Kael Graham

Después de meses de planificación, finalmente pondría en marcha mi deseo de venganza contra Rachel Mitchell, la responsable del sufrimiento de mi madre. La odiaba, una chica egoísta que siempre tuvo a su padre, Patrick, complaciendo todos sus caprichos, sin importar el impacto que causa en otras personas, convirtiéndola en una persona frívola y mezquina.

Ahora era el momento de que aprendiera una lección merecida. Nada podría disuadir de mi deseo de venganza, alimentado durante el tiempo en que Patrick abandonó a mi madre. Él pagó por ceder a los caprichos de su hija egoísta. Era hora de que Rachel aprendiera que, a veces, es necesario renunciar a nuestros propios deseos por la felicidad de los demás.

— ¿Vas a dejarla esperando por cuánto tiempo? — Mi asistente preguntó, sin importarle enfrentar mi furia.

— El tiempo que considere necesario. — Respondí con rudeza.

— ¿Por qué no haces de una vez lo que deseas y terminas con esto? — Ryan insistió.

— No estoy pidiendo tus consejos ni pretendo escuchar lo que tengas que decir. — Repliqué. — Lo haré a mi manera.

Ryan fue al bar y se sirvió otra copa de coñac, la tercera. Sabía que estaba incómodo con la situación que yo mismo había creado para darle una lección a Rachel, la chica mimada. A pesar de estar en total desacuerdo, valoraba nuestra amistad. Aunque reacio, insistí en que me acompañara en el paseo en yate.

— No te pago para que bebas mi mejor licor.

— Tampoco me pagan para ser cómplice de un crimen, sin embargo, aquí estoy.

Ryan no se dejaba intimidar por mí y siempre decía lo que pensaba. Fue por esa razón que lo promovió de pasante a mi asistente personal en mi empresa de telecomunicaciones, Anglo-X. Era un puesto de extrema confianza, pero que exigía mucho de quien lo ocupaba.

— No sé de dónde sacas esa idea de crimen. Todo se está haciendo con el consentimiento de la chica — dije con un gesto despectivo. — Ella está aquí porque así lo quiso.

— Está aquí porque se sentía tan desesperada que aceptó entregar su virginidad a cambio de dinero.

— Eso solo demuestra lo interesada que es. Otra cualidad de mi querida Rachel... — respondí con sarcasmo.

Ahora estábamos en la cubierta principal de mi yate, el Mary-Mary, después de que instruí a una camarera para que llevara a Rachel a la cubierta inferior, donde había una mesa puesta de manera romántica. Era una trampa para engañar a esa chica frívola, creando falsas esperanzas, pero no había romance planeado para esa noche.

No tenía prisa en ejecutar mi plan. Mientras conversaba con mi asistente rebelde, cómodamente sentado en un sofá lujoso, con música ambiental y disfrutando de un buen whisky, Rachel estaba afuera, probablemente pensando y temiendo lo que estaba por venir.

Pensándolo mejor, era una interesada y quizás solo estuviera preocupada por el dinero que recibiría. Sin embargo, ya no tenía nada más que entregar, pues también me aseguré de eso.

— Ella no sabe que cayó en una trampa creada por ti, desde la pérdida de todo lo que tenía, hasta la invención de esa aplicación de subastas falsa que mandaste crear, todo solo para tenerla a tu entera disposición, para que pudieras humillarla.

— No entiendo cómo puedo ser culpable de que Patrick fuera adicto al juego y, aún peor, un perdedor nato que no sabía cuándo parar. — Aunque me estaba justificando, sonreía al contar con la suerte en todos los pasos de mi venganza.

— Te aprovechaste de la confianza que deposita en ti, Kael. Dejaste que se hundiera en deudas y luego compraste su empresa, prometiéndote cosas que no tenías intención de cumplir. O mejor dicho, que no cumpliste.

Ryan decía la verdad, pero no siento ningún remordimiento o culpa, como él esperaba. Todo se alineaba para que pudiera vengar a mi madre, y estaba dispuesto a llegar hasta el final para lograrlo. No tendría compasión por Rachel. Tendría que humillarse ante mí, como mi madre lo había hecho para que Patrick no la abandonara, solo porque su hija no aceptaba que tuviera otra mujer aparte de su madre, que ya había fallecido.

Rachel no sabía que Patrick y su madre no eran pareja desde hacía mucho tiempo y sólo mantenían las apariencias por sus hijas. Patrick había tenido una relación con mi madre durante años, desde mi adolescencia.

Cuando la esposa falleció, mi madre esperaba que finalmente pudieran estar juntos, públicamente, y ser felices. Sin embargo, Rachel descubrió la relación y amenazó con quitarse la vida, chantajeando a Patrick. Él le pidió a mi madre que esperara, prometiendo hacer público su romance cuando fuera el momento adecuado.

Después de un año, mi madre, cansada de ser la amante, le dio un ultimátum. Patrick eligió seguir los deseos de Rachel y dejó a mi madre, a pesar de todo el tiempo que habían estado juntos en secreto.

Pero Mary quedó profundamente triste por la separación y cayó en una depresión, lo que hizo necesario su ingreso en una clínica. Yo la visitaba regularmente, pero su salud se deterioró aún más con la muerte de Patrick. Todo esto tenía una única culpable: ¡Rachel! Iba a sufrir tanto como mi madre había sufrido desde que perdió a su gran amor.

—¡Prometiste que cuidarías de Rachel y Sarah como si fueran tus hermanas! —Ryan continuó insistiendo.

Llevaba días con el mismo discurso, pero yo solo estaba devolviendo mal por mal. Es simple.

—Me encargaré de que Sarah tenga un empleo digno.

Aunque las dos hermanas eran muy parecidas físicamente, en cuanto a personalidad eran completamente opuestas, y había investigado mucho sobre ellas, incluso contratando a una agencia de investigación para asegurarse de conocer todos los hechos. La verdad era que Sarah realmente era muy diferente de su hermana gemela.

—Eso no es suficiente.

—Sarah también cometió algunos errores, dejándose influenciar por Rachel —dije, tomando un largo trago de mi whisky—. No pensó en el futuro, sólo se preocupó por acompañar a su hermana en viajes y paseos.

—¿No crees que estás siendo demasiado duro?

—Lo estoy —dejé el vaso vacío sobre la mesa auxiliar y caminé hacia la escalera que conducía a un pasillo, y de ahí, al puente inferior—. Y no siento ningún remordimiento por ello.

No me molesté en escuchar lo que Ryan tenía que decir y continué con pasos firmes, anticipando el placer que sentiría al estar cara a cara con Rachel y cómo sería extraordinario hacerlo desde una posición de superioridad, haciéndola sentir de la peor manera posible. Nada me haría cambiar de opinión.
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​6 - Sin compasión
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​Sarah

Después de que la joven se fuera y me dijera que esperara al "señor", me recosté en la cubierta lujosa y observé la noche estrellada. Él había pagado dos millones de dólares para desvirgar a una mujer, algo que considero arcaico. Sin embargo, aparentemente, no tiene prisa por recibir su "premio".

Pensé en cómo sería físicamente y en términos de personalidad, algo que nunca había considerado antes. Me quedé allí pensando, observando la noche, por un tiempo indeterminado. A pesar del nerviosismo inicial, ahora me sentía más tranquila. Tal vez, con suerte, él habría desistido y no tendría que entregarme a un extraño repugnante.

Mis esperanzas se desmoronaron cuando escuché pasos acercándose y la angustia se apoderó de mí. Pensé que podría ser otro miembro de la tripulación o incluso la joven anterior, viniendo a decirme que el "señor" ya no vendría.

Sin embargo, al girarme hacia los pasos, vi a un hombre extremadamente atractivo, pero con la palabra "peligro" escrita en su frente de manera evidente.

Sentí un escalofrío, más de miedo que de excitación, sólo con su mirada penetrante, que parecía desnudarme y me dejó sin palabras.

— Espero que no te hayas molestado por mi demora —dijo él, y a pesar de sus palabras, no parecía sentirlo en absoluto.

— No me he molestado —respondí, manteniendo un tono de voz tranquilo, a pesar de las sensaciones que recorrían mi cuerpo solo con mirar a ese hombre.

— Genial, entonces.

Intentó esbozar una sonrisa, pero sin éxito. Su mirada evaluativa revelaba su satisfacción, y sentí un escalofrío recorrerme.

¿Cómo podría tener intimidad con ese hombre si solo su mirada me hacía desear huir? Parecía peligroso, y mi seguridad estaba en juego.

Miré a mi alrededor y me di cuenta de que no tendría el valor de continuar con esto. Era el momento de desistir antes de que fuera demasiado tarde.

— ¿Estás pensando en rendirte? —preguntó él, como si leyera mis pensamientos.

— Sí —confesé.

— Ya es demasiado tarde —dijo con un tono que exudaba una frialdad que me aterrorizó.

— No puedo... ¡No voy a ser capaz! —dije alarmada.

— Vamos a cenar.

Lo miré incrédula. ¿Cómo esperaba que cenamos normalmente después de que yo confesara mi incapacidad de seguir adelante? Antes de que pudiera decir algo, aparecieron dos camareros, sirviendo la cena. A regañadientes, obedecí cuando él indicó que me sentara.

Sabía que estaba en desventaja, atrapada en un yate con un hombre frío y calculador. Jugar con el peligro no era una opción. Lo mejor que podía hacer era intentar convencerlo de que aquello no sucedería, devolverle su dinero y, tal vez, incluso encontrar a otra persona que cumpliera su fetiche por vírgenes.
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​KAEL

Miré a la hermosa chica frente a mí, que parecía estar bastante nerviosa, si el constante movimiento de sus piernas bajo la mesa era un indicio de ello, pero no sentía ni un ápice de compasión por ella.

Podría engañar a algún incauto que no la conociera como yo la conocía, aunque nunca la había encontrado en persona. Aun así, sabía más sobre ella que muchas de las personas de su propio entorno.

Creo que ni siquiera Sarah, su hermana gemela, era consciente de lo egoísta que era Rachel, además de ser una manipuladora mezquina, que lograba que la gente hiciera siempre lo que ella quería, sin que siquiera se dieran cuenta de que estaban siendo manipulados.

Pero ahora no era el momento de pensar en la hermana "buena". Resolvería eso más tarde. Para no ser injusto, cumpliría lo que prometí a Patrick: comprar su empresa y pagar sus deudas de juego, así también podría evitar problemas con Ryan.

— ¿Podemos hablar de manera civilizada ahora?

Rachel habló al dejar los cubiertos al lado de su plato, pero ya había notado que apenas había tocado la comida. Pero realmente no me preocupaba su alimentación.

— Hemos hablado de manera civilizada desde que llegué aquí, ¿no estás de acuerdo?

Ella suspiró resignada, y me sorprendió la forma en que se rendía tan fácilmente. Imaginé que Rachel sería una leona, luchando por lo que quería hasta el final, sin inclinar la cabeza ante nadie. Esa era la imagen que había formado de ella, a partir de todo lo que había aprendido sobre ella.

— ¿Puedo al menos saber tu nombre?

— No entiendo por qué esta insistencia en saber algo tan banal como el nombre de alguien. Podría decir cualquier nombre solo para satisfacer tu curiosidad, pero no creo que realmente necesitemos intercambiar falsas cortesías.

— No existen "falsas cortesías", señor —insistió, pareciendo incluso un poco abatida—. ¿Cómo puedo hablar con una persona si ni siquiera sé su nombre?

Ella está equivocada si pensaba que me conquistaría con su fachada de chica frágil. Todavía no había revelado mi verdadera personalidad, que era peor que sus quejas sobre mi comportamiento grosero. Debo reconocer que ella es realmente una excelente actriz, capaz de engañar a todos. Sorprendentemente, no había intentado seducirme ni emborracharme. Tal vez planeaba algo más siniestro, como poner algo en mi bebida. Su vestido negro era atractivo, pero no lo estaba usando para manipularme como solía hacer.

— Creo que, a pesar de estar aquí con un propósito, podemos ser cordiales el uno con el otro. No estamos aquí como enemigos en un campo de batalla.

— Dijiste que querías hablar de manera civilizada. Dime, ¿qué deseas?

No tenía paciencia para los rodeos. Repetía en mi mente que Rachel no iba a conseguir engañarme como lo hacía con todo el mundo y esa falsa cara de inocente que intentaba mantener no me ablandaba. Necesitaba aprender una lección y saber que no todos son tontos y caen en su charla de civilidad.

— No puedo —dijo, y parecía sentirse derrotada—. Pensé que podría lograrlo, pero no puedo.

— Has tenido tiempo suficiente para saber si lo conseguirías o no, y ahora no es el momento de echarse atrás.
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​7 - Sin vuelta atrás
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​Kael

Se levantó de un salto, derribando incluso la silla a sus espaldas, y me miró con verdadero horror, algo que, una vez más, no iba a ganar mi simpatía.

— Tu dinero aún está depositado en la cuenta. ¡No vas a perder nada! Incluso puedes usarlo para hacer lo que quieras y, si lo deseas, conseguir otra chica en la aplicación de la misma forma que me conseguiste a mí.

— No deseo a otra —dije, sin exaltarse por su explosión.

— ¡No lo entiendo!

— No necesitas entender nada ahora. Lo que está hecho, ya está hecho, y no hay más oportunidad de dar marcha atrás.

Hizo una expresión de inmenso pesar y creo que logró incluso derramar una lágrima solitaria. Sabía que esas lágrimas eran puro fingimiento. Debería haber ensayado al menos un llanto que fuera un poco más conmovedor.

— ¿Has terminado? —pregunté, mirando el plato intacto sobre la mesa, pero también me refería a su espectáculo de amateurismo.

— ¿Cómo puedo comer, ante lo que va a suceder pronto?

— Entremos ahora. Es totalmente innecesario seguir insistiendo en este asunto.

Me levanté y ella me siguió, a pesar de su expresión de duda. Su actuación empezó a tambalear mi determinación, pues era desagradable estar con alguien que claramente no quería estar allí. Sin embargo, ella lo hizo todo por su cuenta. Creó un perfil en la aplicación falsa, puso sus mejores fotos y se describió como alguien dispuesta a hacer cualquier cosa para conseguir dinero vendiendo su virginidad. Cayó en mi trampa más rápido de lo que esperaba.

No satisfecha, también se dejó llevar por la idea de un apartamento en un barrio noble para fingir un estatus que ya no tiene. En lugar de invertir el dinero en algo que pudiera ayudarla en el futuro, como un negocio propio, eligió un apartamento que ni siquiera podría pagar el mantenimiento sin un empleo bien remunerado.

Dos millones de dólares eran tentadores para alguien que había perdido todo, pero los principios deberían prevalecer. Rachel no dudó y siguió adelante. Ahora era hora de enfrentar las consecuencias. Shirley tuvo la idea de la aplicación y yo aproveché la artimaña y mandé crearla especialmente para esta trampa.

Después de recorrer largos pasillos, llegamos a la lujosa cabina que había preparado especialmente para esa noche. Era una ostentación para la ambiciosa Rachel, acostumbrada a la riqueza en su crianza. Esperé su reacción al abrir la puerta. 

Para mi sorpresa, no le importó el entorno. Su postura era derrotada, algo extraño para alguien como Rachel. Si no supiera de su manipulación, podría haber creído en su intento de parecer humilde, aunque ella no conocía el verdadero significado de esa palabra. Al cerrar la puerta, noté que ella temblaba, lo que me dejó intrigado. 

— Para una persona que tuvo el valor de vender su virginidad en una aplicación, pareces bastante nerviosa. Deberías saber que cuando vendemos algo, necesitamos tenerlo para entregarlo. 

— Independientemente de mi nerviosismo, estoy aquí para asumir las consecuencias de lo que decidí hacer. — Finalmente, ella estaba reaccionando y mostrando su verdadera personalidad. 

— Pero no parece que tengas muchas ganas. 

— Lo único que importa es que entregue lo que vendí, no con cuánta disposición lo haga.

––––––––
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​SARAH

Después de mi intento de diálogo con el hombre arrogante, percibí su mezquindad y crueldad, revelando su placer en maltratar a los demás. Estaba completamente equivocado sobre mi falta de voluntad para cumplir con el acuerdo. Yo no había vendido nada, y era comprensible que no quisiera seguir adelante, aunque él no lo supiera.

De cualquier manera, decidí ponerme en el lugar de Rachel. Aunque no lograra convencerlo de desistir de esa locura, sabía que debía seguir adelante, aunque de manera reticente, como él señaló. Miré a mi alrededor, sintiéndome aún más incómoda con la obligación de someterme a un hombre que ni siquiera tuvo la cortesía de crear un nombre ficticio, optando por permanecer anónimo.

Entendía su deseo de mantenerse en el anonimato, pero no comprendía su aversión a estar conmigo y, aun así, querer continuar. Cuando cerró la puerta, supe que era el momento de enfrentar las consecuencias de los actos precipitados de Rachel. Me prometí a mí misma que no volvería a asumir la responsabilidad por sus acciones. Esa sería la última vez. 

— Quítate toda la ropa. — Dijo en tono de mando y de una manera bastante fría, como si estuviera hablando de algo simple y banal. 

— ¿Ahora? — Pregunté alarmada. 

Había preferido no pensar en el momento en que estuviera entre cuatro paredes con el hombre con el que tendría que tener sexo, pero nunca se me habría pasado por la cabeza que simplemente me pediría que me desnudara, de manera tan mecánica y sin siquiera... algunas preliminares. 

— Creo que este es el momento adecuado. ¿No estás de acuerdo? — preguntó con la voz cargada de ironía. 

Sentí que la inseguridad se apoderaba de mí, ya que nunca había estado completamente desnuda frente a otras personas y, ni siquiera delante de mi hermana gemela eso sería fácil, mucho menos frente a un extraño frío e insensible como ese hombre mostraba ser. 

— ¿Creías que podría quitarte la virginidad con la ropa puesta? 

— No pensé en eso. — Negué con vehemencia. 

— Entonces, ¿qué estás esperando para hacer lo que te mandé? — Su voz era dura como el acero. 

— Pensé que... — No pude terminar la frase, pues sabía que sería aún más duro si dijera lo que casi escapó de mis labios. 

— ¿Pensaste que sería un acto lleno de amor? ¿Que sería cariñoso? — Soltó una risa de desprecio que me hizo sentir asco de ese hombre horrible. — Elegiste el personaje equivocado para venir aquí esta noche, chica. 

— No entiendo lo que quieres decir.

— Estoy segura de que sabes muy bien de lo que estoy hablando. Ya es hora de mostrar tu verdadera cara.  

— ¡No estoy actuando aquí! — Respondí indignada.  

— Si prefieres ir por ese camino, entonces que así sea.
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​8 - Asumiendo las consecuencias  
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​Sarah

Dijo eso y se dio la vuelta, caminando hacia el aparador en una de las esquinas de la lujosa cabina del yate y se sirvió una dosis de lo que supuse era vodka. Lo reconocí por la etiqueta, ya que era igual a la del vodka importado que mi padre solía beber. Esa coincidencia me puso aún más tensa, y no supe entender el motivo, solo fue una sensación desagradable. 

— ¿No vas a hacer lo que te ordené? — preguntó mientras bebía el líquido del vaso sin ni siquiera mirarme. 

Permanecí en silencio, pero entendí que no había manera de retrasar más el momento y que no había una forma mejor o peor de hacerlo. De cualquier manera, sería algo desagradable y no sentiría nada más que incomodidad. Así que, que así sea. 

Llevé una de mis manos a la espalda y, con la mayor tranquilidad que pude, intentando ser lo más fría posible, bajé la cremallera de mi vestido negro, bastante discreto, apartando la tela y dejándola caer como un montón a mis pies. 

En ese momento, él se volvió hacia mí y, sin dejar de observarme, caminó tranquilamente hacia la cama, mientras yo abría el cierre de mi sujetador de encaje negro con algunas cintas rosas y lo dejaba caer junto al vestido en el suelo. 

Intenté no mirarlo mientras bajaba un poco mi torso para quitarme las bragas, también de encaje negro con cintas rosas, y las retiré despacio, sin mirarlo en ningún momento.  

Lo último que quiero es que en algún momento piense que tengo la intención de seducirlo, como él había sugerido que haría. Aunque no entiendo por qué tiene una percepción tan horrible de mí, aún así no quería hacer nada que cambiara, favorable o negativamente, la imagen que él ha construido en su mente distorsionada por la frialdad. 

Cuando volví a mirarlo, ya estaba sentado en la cama, cubierta con sábanas de satén negro, recostado en el cabecero, observándome con sus fríos ojos oscuros. Es un hombre muy guapo, pero su personalidad eclipsa ese hecho, y su bella apariencia no logra hacerme sentir más receptiva. 

— Está hecho. — Dije, tratando de parecer tranquila, a pesar de estar completamente desnuda frente a ese hombre. 

— Ahora da una vuelta. — No fue una petición, e hizo un gesto girando el dedo índice. — Quiero comprobar si realmente estoy recibiendo lo que compré. Después de todo, necesito que valgan la pena los dos millones de dólares que pagué por estar contigo. 

Me sentí herida por sus palabras, algo que sabía que no debería sentir, ya que no lo conocía, y lo que él dijera o pensara sobre mí no era importante. Además, estaba el hecho de que él había pagado dos millones para estar con Rachel y no conmigo, pero eso no cambiaba la realidad, ya que quien estaba allí para cumplir con lo acordado no era mi hermana, sino yo. 

Entonces hice lo que él pidió y giré lentamente, sintiéndome completamente expuesta y dejando que la rabia se apodera de mí por someterme a esa situación.

A pesar de eso, cuando estuve nuevamente frente a él, no dejé que se notara cuánto me estaba afectando. Aun ante sus caprichos, intenté mantener intacta mi dignidad. No permitiría que él se diera cuenta de lo terriblemente humillada que me sentía.

— ¿Qué debo hacer ahora? — Pregunté.

— Nada. — Respondió simplemente. — Quiero que te quedes calladita. No quiero ni siquiera escuchar tu voz. ¿Puedes ser solo una secundaria, o no soportas estar en segundo plano?

Agradecí internamente que él no espera que fingiera disfrutar y que no contara con mi participación activa en ese acto sórdido.

— Haré lo que usted desee. — Respondí obedientemente.

— Perfecto.

Entonces se levantó de la cama y caminó hacia donde yo estaba, deteniéndose a mi lado. Sus manos bajaron sobre mi largo cabello, recogiéndose en una sola mano y sosteniéndolo con suficiente firmeza para que mi cabeza se moviera en la misma dirección. No diría que lo hizo con fuerza, solo que no estaba preparada para lo que hizo.

— No sabría decir con exactitud, pero pareces diferente a las fotos. — Dijo, pensativo, aún con un puñado de mi cabello en su gran mano.

Temí que descubriera que la persona que se presentó a la subasta no era la misma que estaba con él en esa cabina, y pensé en distraerlo. Solo que no pude imaginar cómo, estando tan cerca de mí y su olor contaminando mis sentidos, como nunca antes había sucedido en mi vida.

— Me está doliendo. — Mentí.

Pensé en usar eso como pretexto para que olvidara ese detalle, ya que, por lo poco que había visto de ese hombre, no le gustaría saber que estaba siendo engañado de manera tan escandalosa.

— ¿Vas a seguir con ese papel de chica frágil? — Dijo, mirándome con aparente irritación. — ¿No te cansa fingir ser alguien que no eres?

— ¿Por qué no haces de una vez lo que tienes que hacer y acabas con esto? — Le dije mirándole a los ojos, fingiendo una valentía que no sentía.

Solo quiero que todo termine pronto.
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​9 - La caída  
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​Kael

Sabía que no estaba usando la suficiente fuerza como para provocar dolor en Rachel, así que cuando ella se quejó, sentí toda mi irritación salir a la superficie y me resultó extremadamente difícil controlar las ganas de arrojarla sobre la cama y hacer exactamente lo que acababa de ordenar.

Pero mi intención era darle una lección, y al hacer lo que ella decía, solo estaría siendo uno más de sus manipulados, y eso no iba a suceder bajo ninguna circunstancia.

— Haré las cosas como yo quiera. — Reafirmé su lugar en esa situación. — Tú solo haces lo que te mando.

— Compraste mi virginidad y estoy aquí para entregarte lo que es tuyo. Nada más. — Dijo con atrevimiento y con la cabeza alta de orgullo. — No estoy obligada a soportar malos tratos.

La solté inmediatamente al escuchar su acusación y la miré con rabia, porque a pesar de estar en una situación de desventaja, ya que yo estaba completamente vestido y ella expuesta ante mis ojos, aún así mantenía su arrogancia.

— Si prefieres que sea así, entonces así será.

Miré de manera evaluativa su cuerpo, completamente a mi disposición, y solo al recordar lo que le ocurrió a mi madre debido a una chica mimada, no sentí ningún deseo, aunque su cuerpo estuviera perfectamente esculpido, lleno de curvas graciosas, con los senos firmes y llenos, diseñados especialmente para llenar las manos del hombre que cayera en los encantos de esa beldad traicionera.

A pesar de no sentir deseo por esa chica, necesitaba seguir adelante y hacer que se arrepintiera por haber creado incluso un perfil en la aplicación falsa y haberse puesto a la venta, pensando solo en el dinero y nada más. Me acerqué aún más a ella, sintiendo el aroma dulce de su perfume, que era suave, diferente de lo que habría imaginado que alguien con una personalidad tan fuerte como Rachel usaría.

Me quedé detrás de su cuerpo, anticipando el momento en que desenmascararía a esa chica mentirosa, pues ya sabía de antemano que la tan mencionada virginidad por la que debía pagar dos millones de dólares no existía. Pero antes de poder controlarme, ya estaba llevando una de mis manos a su largo cabello suave y delicadamente perfumado, acercándose a mi nariz para confirmar si realmente era de su cabello de donde provenía ese olor que estaba percibiendo.

Comprobé que sí, y recogí todo el volumen de su cabello en mi mano, con el deseo casi incontrolable de tirarlo con fuerza, pero simplemente lo aparté de su espalda, colocándolo sobre uno de sus hombros, y luego deslicé mi dedo índice por su columna, bajando hasta su cintura y subiendo nuevamente hasta el cuello.

Observé que no mostró ninguna reacción, y recordé que, además de frívola y mezquina, también era disimulada, y
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